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frecuentemente le preguntan: “¿Están 
tratando de quitarle el trabajo a otras 
personas?”. O también: “¿Alguien les 
está pagando?”. Explica que cuando 
responde que son voluntarios la gente 
reacciona de forma favorable. Y añade: 
“La gente arroja basura todos los días 
y por eso limpiar una vez al mes no 
va a mantener las calles limpias. Ese 
no es nuestro objetivo”.
 Las calles limpias generan 
sentimientos positivos y ensuciar 
está mal visto. Inai piensa que la 
difusión de esta visión hace que, 
poco a poco, la gente modifique su 
conducta y ello acarrea un cambio en 
las calles. Como si fueran un espejo, 
los voluntarios propagan esta actitud. 
Eso es lo que, según Inai, da sentido 
a la labor de Green Bird.

 Hace diez años la mayoría de los 
participantes eran japoneses, pero hoy 
casi todos son no japoneses. El número 
ha crecido a lo largo de los años y
no es raro reunir a 50 voluntarios. 
“Aunque da mucha satisfacción ver 
que cada vez más gente se ofrece 
como voluntaria, hay menos conexión 
horizontal entre los participantes”, 
señala Inai. Y siempre surgen otras 
preocupaciones: “Quiero fomentar un 
tipo de comunicación que prepare a 
los participantes para que ellos mismos 
se conviertan en líderes”.
 Al equipo de París le llegan consultas 
de otros países. Gracias a la información 
que difunde, el movimiento Green Bird 
ha llegado a la ciudad alemana de 
Stuttgart, a Camerún y, con el nombre 
de “Action Casa”, a Marruecos. “Es 
estupendo ver que la energía del 
equipo de París ayuda a ampliar el 
movimiento a otros países europeos 
y francófonos”. Diez años después de 
que el movimiento nacido en Japón se 
estableciera en París, ha logrado volar 
a otros países del entorno.  

s sábado y poco antes de las 
10 de la mañana, cuando el 

cielo lluvioso se empieza a despejar, 
Yoshiko Inai espera sentada en un 
banco frente a un parque en el 
distrito 14 de París. En el banco 
hay equipamiento para la limpieza : 
chalecos verdes, guantes, bolsas de
basura y pinzas largas. Hoy es el día 
mensual de la limpieza. Algunas 
personas han visto el anuncio en 
el sitio web y otras han leído los 
mensajes difundidos a través de las 

redes sociales. Forman un grupo 
que incluye tanto asiduos, con 
varios años de experiencia, como 
dubitativos novatos. El evento dura 
una hora: los voluntarios eligen 
sus propios itinerarios en el área 
especificada y recogen la basura que 
van encontrando. Hoy participan casi 
40 personas.
 Ideado en Tokio en 2003, el proyecto 
Green Bird (Pájaro Verde) es una 
organización de voluntarios que retira 
la basura de las calles. El movimiento, 
basado en el concepto de que “limpiar la 
ciudad puede traer belleza al corazón”, 
se empezó a difundir primero en Japón 
y posteriormente en todo el mundo. 
El equipo de París arrancó en 2007. 
Inai participó por primera vez en 2009, 
después de leer un artículo en internet 
y ha sido la líder del grupo parisino 
desde 2013. “Conocí el movimiento 
en un momento en que me sentía 
frustrada por la cantidad de basura que 
ensuciaba las calles y de inmediato me 
uní a él. Todo parece mejor después 
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Bandadas de “pájaros verdes” nacidos en Tokio vuelan cruzando 
los océanos. La capitana de la bandada de París es una mujer 
japonesa, Yoshiko Inai.

Los Pájaros Verdes 
de Tokio vuelan 
en París

Nacida en Japón en 1975, vivió hasta los 
2 años en Argelia y, posteriormente, de 
los 8 a los 17 años, en Francia. Asistió a 
la universidad en Japón, donde estudió 
culturas comparadas. Se trasladó a 
Francia en 2004 después de trabajar 
seis años en una compañía japonesa. 
Empezó a participar en eventos de Green 
Bird en 2009 y, desde 2013, es la líder 
del equipo parisino.

Yoshiko Inai

Recogiendo con esmero colillas y envoltorios de 
caramelos. Picados por la curiosidad, los peatones 
a menudo terminan entablando conversación.

Los uniformes y los guantes a juego son enviados 
desde Tokio.

A la izquierda: Desafiando el cielo cubierto 
después de la lluvia, casi 40 personas se 
reunieron para la limpieza de noviembre. 
Abajo: Toda la basura recogida durante la 
hora se amontona en un solo lugar. Gracias 
a un acuerdo con la ciudad, un equipo 
municipal se lleva las bolsas de basura 
poco después.

de haber limpiado y ver los resultados 
anima mucho. Además, hacer una 
contribución cívica proporciona un 
sentimiento de satisfacción”.
 Un cometido importante del líder 
es comunicarse con la sede de Japón y 
subir información sobre las actividades 
del mes en la web principal de Green 
Bird (en forma de blog). Determinar 
el área de la limpieza mensual es otra 
importante tarea. Muy a menudo se 
suelen escoger zonas con mucho 
tráfico peatonal y grandes cantidades 
de basura. Hay una buena razón para 
ello. Cuando se efectúa la limpieza 
los peatones hacen comentarios. 
Al no estar acostumbrados a ver 
personas distintas a los empleados 
municipales recogiendo basura, los
parisinos reaccionan a menudo 
diciendo: “Pagamos impuestos, de 
modo que es un trabajo de la ciudad 
limpiar las calles”. Afirma Inai que 
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